﻿Las esculturas de Ricardo Calero hacen de Albarracín un museo al aire libre

﻿El río Guadalaviar o la Torre Blanca interactúan con algunas de sus obras

﻿REDACCIÓN / Teruel
Albarracín es un museo al aire libre gracias a las instalaciones que ha realizado el escultor Ricardo Calero. El artista tomó parte en las estancias creativas de la Fundación Santa María y ahora da a conocer su obra en siete emplazamientos distribuidos por toda la ciudad.

El río Guadalaviar a la altura de El Molino del Gato, la puerta de Teruel, la casa de la Julianeta, el portal del Agua, el Museo Diocesano, el Museo de Albarracín y la Torre Blanca son los lugares que Calero ha escogido para mostrar un trabajo que no sólo está inspirado en Albarracín, sino que interactúa con la propia ciudad.

Ricardo Calero ha titulado el trabajo que ahora se expone Del alba, ya que este momento del día es el predilecto para el artista ya que, “es cuando el sentido de las cosas emerge de un modo más puro”, según dice. 

En este proyecto el esculto ha dejado que sea la naturaleza quien intervenga y él ha quedado en un segundo plano. Así sucede con los lienzos que baña en el río Guadalaviar o con su obra Restaurada sed, en la que son los vecinos de Albarracín quienes colaboran aportando sus propios vasos de agua. 

Una de las intervenciones escultóricas más llamativas es Ofrenda, que se sitúa en la Torre Blanca. Allí, una larga escalera sube a lo alto de la construcción para elevar un gran vaso de agua.
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